
B O S T O N   
Y   
C A M B R I D G E 
Boston y Cambridge son dos ciudades 
universitarias ubicadas en el estado de 
Massachusetts, Estados Unidos. Están una al lado 
de la otra, separadas por el río Charles y vueltas a 
unir por un puente que caminando no toma mas de 
10 minutos. Al caminar por ahí es fácil cruzarse con 
mucha gente joven, todos estudiantes, y un 
porcentaje altísimo de extranjeros de diferentes 
nacionalidades. 

 

               

                                                      

 

 
                                            

 
Entre toda esa gente encontramos algunos 
conocidos venezolanos y, por supuesto, no 
perdimos la ocasión de hablar con ellos.  
 
Contactamos con seis compatriotas que 
estudian en Boston y Cambridge 
actualmente. Las universidades en las que 
están son Harvard y MIT en Cambridge, y 
Boston University y Berklee College of 
Music en Boston. 
 
BOSTON  UNIVERSITY 
 
Esta universidad ofrece 40 carreras que 
varían desde Antropología hasta 
Comunicación Social, Astronomía, Física, 
Estudios de Asia Oriental, Relaciones 
Internacionales, Matemáticas, Filosofía, 
diversas Ingenierías, Artes, Economía, etc. 
Además, ofrece 40 programas de maestría. 
Para ser aceptado en Boston University es 
necesario haber tenido buenos promedios 
escolares y tener buenas recomendaciones 
académicas. Además, hay que rendir dos 
exámenes, el TOEFL y el SAT, el primero 
es un examen de inglés y el segundo una 
prueba de dos partes: una verbal y otra 
numérica. 
 
Conversamos con Antonio Brewer, estu-
diante de Ingeniería Mecánica de Boston 
University, y cursante del último año de 
carrera. Él nos dijo que la parte numérica 
del SAT es muy parecida a las pruebas de 
admisión venezolanas: “El último año de 
colegio estudié en el Albert Einstein, no 
para ingresar en Venezuela sino para 
prepararme matemáticamente y me sirvió 
muchísimo”, cuenta. “El SAT me pareció 
sencillo, y cuando llegué a Boston estaba 
por encima de muchos gracias a eso. La 
parte verbal del SAT no la toman en cuenta 
para los estudiantes extranjeros”, revela. 
 
Respecto a la exigencia académica, Antonio 
nos dice que es muy fuerte; no tanto los 
primeros años, pero conforme se avanza, 
los estudios se van poniendo más difíciles e 
interesantes. 

En los exámenes “Nunca te preguntan algo 
que no te han enseñado, no te hacen 
trampa –dice-; acá los profesores te 
ayudan, quieren que pases, quieren que 
aprendas, porque el negocio es que uno se 
gradúe con buenas notas y que en un 
futuro, los estudiantes del BU den prestigio 
a la universidad” 
 
Cuando le preguntamos qué hace en su 
tiempo libre, nos dice que a él le gusta la 
música y siempre que puede va a los 
conciertos. “A los mejores grupos de música 
los he podido ver acá en Boston: Oasis, 
Rolling Stones, Pearl Jam, Metallica, 
Smashing Pumpkins, U2...”. Además hace 
mercado, cocina y ordena su casa. En 
resumen, ha aprendido a ser autosuficiente, 
a vivir solo y administrar el dinero. 
 
Le recomienda a todas las personas que 
quieran estudiar en Estados Unidos que 
vayan a algunos de los colegios americanos 
que hay en Caracas y vean las listas de 
libros y de universidades, o a la Asociación 
Venezolana Americana y luego manden 
cartas a varias universidades pidiendo 
aplicaciones. “Para que te acepten en una 
buena universidad, lo más importante es 
tener buenas notas en Bachillerato, dar un 
buen TOEFL y un buen SAT. No es difícil” 
asegura. 
 
HARVARD  UNIVERSITY 
 
En Harvard uno puede elegir entre 
aproximadamente 40 carreras: Literatura, 
Historia, Lengua, Filosofía, Música, 
Estudios Comparativos de las Religiones, 
Sánscrito y Estudios de la India, Educación, 
Estática, Economía, Diversas Ingenierías, 
Química y Física, Astronomía, Biología, 
Ciencias de los Planetas y la Tierra, 
Matemáticas, etc. 
 
Para Maestría y carreras de Postgrado 
tienen 10 programas: Ciencias de Arte, 
Medicina, Química, Diseño, Educación, 
Ciencias Políticas, Administración de  

Empresas, Leyes, Salud Pública y 
Odontología. 
 
En Harvard conversamos con dos ex 
estudiantes del Instituto Albert Einstein 
que están haciendo Master: Verónica 
Manrique, quien acude actualmente en la 
Escuela de Gobierno al Programa de 
Administración Pública, y Adam Sandler 
quien está haciendo una maestría en 
Administración. 
 
Lo primero que hay que hacer para optar a 
una Maestría en Harvard es pedir una 
aplicación, y los requisitos que piden son 
diferentes dependiendo del programa. A 
Verónica le pidieron el TOEFL y el GRE 
(Graduate Record Exmination), que es una 
prueba de conocimientos de matemáticas, 
lengua, etc., para graduados. “Es 
importante mandar una propuesta de lo que 
quieres estudiar y porqué, pues en Harvard 
le dan bastante peso a eso. También pesa 
la experiencia de trabajo que uno tenga y 
las cartas de recomendación”, señala. 
 
Adam nos dice que para postular al MBA 
(Master in Business Adsministration) no es 
necesario dar ningún examen. “Normal-
mente una persona que quiera estudiar  
MBA en cualquier universidad tiene que dar 
dos exámenes, el TOEFL y el G-MAT que 
son exámenes de inglés y matemáticas, 
pero Harvard es la única universidad que no 
lo pide”. 
 
Harvard ha optado por pedir una aplicación 
bastante mas extensa, donde uno tiene que 
desarrollar diez ensayos, con temas como 
“Describe un día de tu vida”, “Porqué crees 
que vas a tener éxito en Harvard” o “Cuál 
ha sido un dilema ético en tu vida”. Hay que 
dedicar bastante tiempo en preparar esta 
aplicación, porque lo que ellos quieren es 
gente que se diferencie del resto. 
 
Cuando le preguntamos a Adam sobre el 
sistema de educación y de las exigencias 
académicas de Harvard, él nos habló sobre  



 
el Método de Casos o el Método de 
Aprendizaje por Analogía: “Los profesores 
piden que prepares un caso antes de la 
clase, preparar el caso significa leer acerca 
de los problemas por los que atravesó una 
empresa determinada y resolver la 
situación; un alumno llamado al azar debe 
abrir el caso y hablar durante 15 minutos 
para toda la clase. El profesor sólo da 
pautas para que la discusión vaya en la 
dirección correcta”. 
 
Todos los casos hablan sobre una empresa 
real que enfrentó un determinado problema, 
el objetivo del Método de Casos es que el 
alumno aprenda todos los conceptos de 
administración de empresas aplicados a la 
vida real. 
 
La exigencia académica es bastante fuerte, 
a la semana los alumnos tienen entre 12 y 
15 clases y cada clase es un caso. Esto 
requiere unas siete horas de estudio al día 
fuera del horario de clases. 
 
Por su parte, Verónica nos cuenta que a 
ella le mandan a leer muchísimo, lleva 
cuatro materias y cada  noche tiene que 
leer un promedio de 150 páginas. Dice que 
no es difícil pero sí trabajoso y que si uno 
se organiza pude cumplir bien y sin 
problemas con todo. 
 

 
Respecto a las posibilidades de trabajar 
mientras se estudia, Verónica nos cuenta 
que a ella le pagan por dar clases de 
repaso a estudiantes que lo necesitan. “En 
estos días estoy dando Macroeconomía 
dentro de la misma universidad. Esta 
oportunidad se la dan a gente que ha tenido 
“A” en algunas materias, y así gano un poco 
de plata”. Además, según cuenta, en verano 
los profesores contratan a los mejores 
alumnos para realizar trabajos  de 
investigación.  
 
 
LA VIDA EN UN DORM 
 
Los “dorms” son dormitorios que ofrecen las 
universidades para los estudiantes que 
quieren vivir dentro o muy cerca de la 
universidad. Son cuartos pequeños, pueden 
ser individuales, de dos personas o de tres. 
Algunos tienen baño, otros lo tienen en el 
pasillo. Cuentan con lo mínimo indis-
pensable: un escritorio, una cama y un 
velador. En algunas universidades la 
comida esta incluida en el precio del 
dormitorio y uno puede comer en cualquiera 
de las cafeterías de su universidad.  
 
Gonzalo Delgado nos cuenta que te toca 
por sorteo el compañero o los compañeros  
 
 

 
en el dormitorio; te puede tocar con 
personas de cualquier país. Y si tienes un 
problema con tu “roommate” (compañero de 
cuarto), vas a una oficina donde se 
encargan de buscarte otro. Por lo general, 
hombres y mujeres están en habitaciones 
separadas pero en el mismo edificio y, a 
veces, en el mismo pasillo. Adam tuvo una 
muy buena experiencia durante su primer 
año como estudiante en Harvard y él 
recomienda los dorms. “El primer año fue 
cuando más trabajo me costó preparar las 
clases y entre todos nos ayudábamos, 
muchas veces dividíamos el trabajo porque 
la carga era bastante grande”. Durante su 
segundo año, Adam se mudó a los 
apartamentos para graduados que también 
ofrece la universidad; tienen sala-comedor, 
cocina, dos dormitorios, baño y son más 
independientes pero también mas caros. 
Generalmente los ocupan familias de recién 
casados o parejas con hijos que viven 
dentro del campus universitario. Otra opción 
de vivienda es la que tomó un amigo de 
Verónica que al principio probó los “dorms” 
pero como extrañaba su privacidad optó por 
irse a vivir con un roomate a una pequeña 
casita cerca de la universidad. Parece que 
si lo que uno busca es estudiar, estudiar  y 
estudiar como un "cerebrito", es preferible 
vivir en dorms, porque ahí no hay otra cosa 
mas que hacer, sino estudiar....  
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